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	Capítulo 8

	 

	«Vosotros dos sois tan cercanos a mí como hermanos de sangre. No estéis tan tensos conmigo. Relajaos», dijo Lorist.

	Sus palabras no surtieron el efecto deseado.

	Se miraron a los ojos y dijeron con aún más respeto: «Mi señor, si tiene alguna orden, la cumpliremos sin falta, aunque nos cueste la vida».

	Lorist esbozó una sonrisa preocupada y volvió a sentarse en su asiento de piel de tigre de dientes de espada, respirando hondo. Se dio cuenta de que, desde que no había hecho caso a los consejos de quienes le rodeaban, desde que había insistido en matar a los cien mil prisioneros y utilizar sus cabezas —junto con las de los soldados enemigos muertos— para construir la pirámide de treinta y tres metros de altura, todos los caballeros y soldados de la casa le miraban con un respeto profundo y temeroso.

	Una vez, cuando Lorist vio a Els ensimismado, se acercó a él en secreto y le dio una palmada en el hombro en tono juguetón. Sin embargo, en el momento en que Els se giró y se dio cuenta de que era él, se sobresaltó tanto que dio un salto de casi tres pies de altura. Charade también dejó de relacionarse con él de manera informal y mantuvo el comportamiento propio de un subordinado; se negó a llamar a Lorist por su apodo, «Locke».

	Además, los luchadores esclavos que en un principio tenían la intención de volver a casa habían cambiado de opinión casi al instante cuando Lorist les pidió que reconsideraran unirse a los Norton. Incluso aquellos que sí querían volver a casa prometieron con cautela que traerían a sus familiares al dominio antes de unirse a la casa y subrayaron que no estaban tratando de eludir la obligación de devolver la generosidad que él les había mostrado.

	Suspiro… Supongo que me he convertido en el rey de los demonios… Bueno, el Monumento al Terror probablemente tuvo mucho que ver.

	Incluso la situación en Nupite estaba completamente bajo control. A pesar de albergar a más de 400 mil personas, todo transcurrió sin ningún contratiempo. Todos los esclavos liberados obedecían las políticas y directrices de la Casa Norton sin siquiera provocar una pelea callejera. Todo parecía inquietantemente tranquilo.

	Sol, parece que los esclavos liberados me temen más de lo que temían a sus antiguos esclavistas.

	Lorist no sabía qué hacer. Una cosa era matar a los cien mil combatientes que habían capturado. Pero el odio de Lorist hacia los piratas y los descendientes de los esclavistas le había llevado a acabar también con los civiles. La medida tenía sentido: quería eliminar de raíz las semillas de la venganza para que no causaran problemas en el futuro, pero eso no significaba que no fuera a infundir miedo en los corazones de los demás. Incluso se podría decir que las consecuencias no deseadas resultaron beneficiosas; Lorist había querido disuadir a otros de causarle problemas en el futuro, y con ello había logrado ese objetivo. Lo único es que el enfoque que había elegido parecía ser demasiado eficaz. Le había aislado incluso de sus propios hombres.

	Los dos, que técnicamente eran superiores de Lorist —los dos hijos ilegítimos de su padre—, Molocinque y Wellickson, estaban nerviosos independientemente de lo que él dijera. Se comportaban como si estuvieran caminando sobre hielo que ni siquiera debería ser capaz de soportar su peso.

	«Norton Molocinque, caballero de la casa con rango de tres estrellas de plata y actual jefe de regimiento de la tercera brigada de la división de caballería pesada, has demostrado un verdadero heroísmo y tus tropas te adoran.

	«Norton Wellickson, caballero de la casa de rango de dos estrellas de plata y jefe de regimiento del tercer regimiento de la división de exploradores de caballería ligera, has defendido tu puesto con valentía y coraje a pesar de tu herida».

	Lorist dejó caer sobre la mesa la carpeta que tenía en la mano.

	«Han pasado ocho años desde que regresé al dominio y me convertí en el cabeza de familia. Como hermanos mayores que comparten la sangre de mi padre, habéis desempeñado vuestra labor de forma increíble. Os estoy inmensamente agradecido y os he permitido llevar el apellido familiar. Os he pedido a vosotros dos que vinierais porque tengo la intención de discutir con vosotros la defensa del archipiélago.

	«Creo que sabéis muy bien que el archipiélago es ahora nuestro territorio de ultramar. Tengo la intención de formar una división de guarnición para el archipiélago compuesta por cinco brigadas. Molocinque, quiero que seas el comandante de la división. Wellickson será tu ayudante».

	Tanto Molocinque como Wellickson se quedaron atónitos. Ya era increíblemente magnánimo por parte de Lorist considerarlos iguales, dado su origen ilegítimo, pero ¿ahora les estaba otorgando tal responsabilidad, tal oportunidad de demostrar su valía? Esto no era algo que pudieran haber esperado, y mucho menos previsto. En otras casas nobiliarias, los hijos ilegítimos solían ser oprimidos y menospreciados, pero aquí no solo se les había convertido en miembros oficiales de la casa, sino que incluso se les estaba dando la oportunidad de aportar algo y labrarse un nombre.

	«No le deis demasiadas vueltas a esto. Es una suerte para mí tener dos hermanos con talento. De hecho, espero que sigáis aportando más a la casa. Mi deseo es que, con el tiempo, se os concedan títulos nobiliarios y se os enfeuden tierras propias para que podáis formar vuestras propias ramas familiares. Esta es la única forma de hacer crecer el poder de la Casa Norton de manera estable. He decidido daros esta oportunidad precisamente por eso. Espero que aprovechéis esta ocasión para tomar las riendas y perfeccionar vuestras habilidades de gestión y mando. Debéis sentar unas bases sólidas para vuestros esfuerzos futuros», continuó Lorist.

	Desenrolló un mapa del archipiélago hecho de piel de animal.

	«Acercaos a echar un vistazo. Os explicaré a los dos la estrategia para la defensa del archipiélago», les dijo.

	Una vez que los dos se inclinaron sobre la mesa y se quedaron mirando fijamente el mapa, comenzó su exposición.

	«La división de guarnición que va a formar la casa contará con tres brigadas terrestres y dos brigadas marítimas. Cada una estará compuesta por tres mil hombres. Su equipamiento será similar al de las brigadas de defensa locales. Las tres brigadas terrestres se estacionarán en la capital, la zona montañosa y Nupite, respectivamente. También construiremos varias ciudadelas en estos lugares».

	Lorist señaló el mapa con el dedo mientras explicaba.

	«Las dos brigadas marítimas se estacionarán en Nupite. Tendrán bajo su mando dieciséis barcos armados con los que patrullarán las aguas del archipiélago y sus alrededores. Wellickson, te presentarás ante Senbaud inmediatamente después de esto y empezarás a familiarizarte con la navegación y a entrenar a tus tropas en el mar. No hay prisa, tienes tres años, así que tómate tu tiempo para aprender bien y entrenar adecuadamente a tus tropas. Mi esperanza es que, a partir de dentro de tres años, el archipiélago proporcione a la Casa mil soldados de élite al año.

	«En cuanto a las tres brigadas terrestres, Molocinque, están bajo tu mando. También dispones de tres años para terminar la construcción de las tres ciudadelas. Mantén el orden en todo el archipiélago y colabora con Héctor para facilitar a los esclavos liberados su adaptación a sus nuevas vidas. Espero que el archipiélago pueda ser autosuficiente en un plazo de cinco años.

	«El centro de la ciudad de Nupite se cederá al gobernador Héctor como su principal base de operaciones. Allí formará otra brigada de defensa de la ciudad que estará al servicio directo de la oficina del gobernador. Recuerda que la oficina del gobernador es independiente de la estructura de mando militar. La guarnición no tiene control ni voz sobre la brigada de defensa de la ciudad, ¿entendido?»

	«Entendido, mi señor. Sin duda ayudaré al gobernador Héctor a defender el archipiélago», dijo Molocinque, haciendo un saludo militar.

	Lorist asintió y dijo: «Los planes detallados de la división los tiene el caballero Charade. Aunque la oficina del gobernador tiene autoridad sobre la división de la guarnición, esta se limita únicamente a las revisiones anuales de suministros e inventario. Eso no significa que puedan dirigir los asuntos militares. Confío en que vosotros dos no me defraudéis ni mancilléis el nombre de los Norton. Id ahora a informar al caballero Charade para discutir los detalles y las dificultades de la formación de la nueva división».

	«Entendido, mi señor. Nos retiramos ahora».

	En realidad, el mayor beneficio obtenido de la aniquilación del reino de Hanayabarta no fue la riqueza ni los recursos, sino la mano de obra. La razón principal por la que Lorist se había mostrado reacio a ampliar su ejército reclutando a civiles de su dominio era que no quería privar al dominio de la mano de obra que necesitaba para desarrollarse. Las fuerzas de Norton se componían principalmente de dos unidades paraguas: las unidades de asalto permanentes y las unidades de defensa que protegían las ciudades.

	Las unidades de asalto consistían principalmente en dos divisiones de blindados pesados, dos divisiones de caballería con lanzas, una división de carroballistas, una división de balistas con carretilla, una brigada de arqueros a caballo, una brigada de exploradores, la Brigada Rayo, una brigada de guardia, una brigada de caballeros, la brigada femenina y otras cinco brigadas de defensa locales. Había 43 brigadas que sumaban un total de aproximadamente 120 000 personas.

	Las unidades defensivas estaban formadas por la brigada de reclutas, cinco brigadas de policía —compuestas en su mayoría por soldados retirados de la fuerza principal y encargadas de la defensa y la seguridad de los almacenes y fábricas, así como del transporte de recursos— y las diversas unidades de guarnición de las ciudades y pueblos. Sumaban un total de 60 000 hombres. Las brigadas de defensa no reciben tantas prestaciones como las de las brigadas de asalto. Por ejemplo, las brigadas policiales solo pagaban la mitad del sueldo de las brigadas de asalto, y los soldados de guarnición solo recibían un tercio de esa cantidad. En esencia, tanto las unidades policiales como las de guarnición se consideraban mitad militares y mitad civiles. Los miembros de la brigada de reclutas no recibían ningún sueldo, solo una asignación y algunas prestaciones mínimas.

	Con la formación por parte de Lorist de la nueva Legión Oceánica, que ya contaba con más de 17 000 efectivos, las fuerzas de Norton sumaban más de 200 000 hombres. Dado que la población civil total del dominio y sus territorios de ultramar era de poco más de 1,1 millones, la proporción entre soldados y civiles era de aproximadamente uno a cinco, lo cual ya resultaba bastante excesivo. Ampliar aún más el ejército sería una auténtica locura.

	Aun así, Lorist tenía sus razones. Aunque el número de tropas no dejaba de ser impresionante, solo unos 80 mil hombres de las brigadas de asalto podían movilizarse realmente. Por ejemplo, la movilización de tan solo 45 mil soldados casi llevó a la casa a la quiebra. A pesar de todo ello, la expansión del ejército era inevitable, dada su creciente influencia y territorio, y los prisioneros cuyo período de servicio estaba a punto de expirar.

	Algo más de 30 000 jóvenes habían sido hechos prisioneros tras la derrota del duque de las Tierras del Norte y, tras tres años de servicio, sus plazos habían expirado. Unos 10 000 habían sido aptos para el servicio militar y, con su incorporación, las fuerzas de la casa aumentaron hasta los 80 000. La casa no tenía más remedio que reclutarlos. No les habría servido de nada que los prisioneros liberados se unieran y sirvieran a otras familias nobles. Tras la derrota del ejército de cien mil hombres del segundo príncipe, se habían capturado más de 60 mil prisioneros. Si a ello se sumaban los jóvenes civiles que habían querido alistarse en el ejército durante los últimos años, las fuerzas de la casa habían ido creciendo gradualmente hasta alcanzar su tamaño actual.

	En primer lugar, el reclutamiento por parte de Lorist de los cautivos liberados tenía como objetivo que creciera la población civil del dominio. Dadas las ventajas que conllevaba alistarse en el ejército, los cautivos que se unieran a las fuerzas sin duda traerían a sus familias al dominio y se establecerían allí, lo que aumentaría la población en el proceso. No solo eso, sino que aquellos que reunían los requisitos para alistarse ya tenían su fuerza de combate despertada, por lo que rechazarlos equivalía a empujarlos a servir a otras casas nobles. Solo unos idiotas rechazarían un trato tan ventajoso.

	Aparte de los cautivos, la casa no hizo ningún intento de reclutar soldados entre la población civil, salvo para la formación de la Legión Oceánica, ya que eso afectaría negativamente al desarrollo del dominio. Dado su estado de prosperidad, escaseaba la mano de obra y los esclavos liberados eran justo lo que necesitaba.

	Aparte de los 40 000 refugiados y los 6 000 isleños secuestrados de Silowas, hubo otros 410 000 esclavos liberados, entre ellos más de 100 000 mujeres y niños. De todos ellos, 170 000 decidieron quedarse en el archipiélago. La mayoría eran esclavos de segunda o tercera generación que habían nacido allí y llegaban a considerar el archipiélago como su hogar.

	De los 240 000 esclavos restantes, 30 000 deseaban regresar a sus tierras natales. Aparte de ellos, la mayoría eran jóvenes sanos que habían perdido a sus familias y no tenían hogar al que volver. La mayoría eran civiles del antiguo imperio. O bien habían sido vendidos como esclavos por sus señores feudales, o bien sus aldeas habían sido asaltadas y saqueadas por los traficantes de esclavos. Lorist ordenó a Potterfang que seleccionara a 60 000 para formar 20 brigadas de policía. También tenía la intención de formar una división de guarnición y una brigada de defensa de la ciudad. Esto dejaba solo a 120 000, a quienes Lorist pretendía llevar de vuelta a las Tierras del Norte para acelerar su desarrollo.

	La expansión del ejército estaba motivada principalmente por la falta de fuerza necesaria para defender el dominio. En aquel momento se vivía una era de caos, por lo que los conflictos no escaseaban. El segundo príncipe lideraba en esos momentos sus fuerzas a través del reino de Redlis. Para cuando lograra reunificar el imperio, sería muy posible que fijara su mirada en las Tierras del Norte. Lorist ya había advertido al conde Kenmays, al barón Felim y al barón Shazin que reforzaran sus ejércitos como preparación. Los Norton tampoco se esconderían tras sus aliados. Se mantendrían unidos a ellos, codo con codo en el campo de batalla.

	—Mi señor, sir Senbaud ha regresado —informó Jim al entrar en la tienda, sacando a Lorist de sus cavilaciones.

	Senbaud estaba increíblemente ocupado, ya que tenía que gestionar más de 300 barcos para el transporte de recursos desde el archipiélago de Hanayabarta hasta Silowas. Ya había realizado más de dos viajes durante los meses 9.º y 10.º, pero hasta el momento solo se había transportado una décima parte de los recursos.

	En esos momentos, Lorist se mostraba bastante imprudente con sus finanzas, dado que la riqueza de todo el reino de Hanayabarta acababa de incorporarse al tesoro de los Norton. Dejando de lado otras cuestiones, el dinero del reino ya ascendía a 17 millones de Fordes de oro. Más de seis millones procedían de las cámaras acorazadas subterráneas situadas bajo el palacio que Lud III había incendiado, para gran sorpresa de todos.

	Lorist no entendía muy bien por qué a los descendientes de aquellos piratas les gustaba enterrar sus pertenencias bajo tierra. Bastó con interrogar brevemente a los sirvientes de aquellos nobles esclavistas para localizar las cámaras subterráneas, lo que les reportó fácilmente bienes por valor de millones de Fordes de oro. Al contemplar todos los bienes que había desenterrado, Charade sonrió con avidez y satisfacción, sabiendo que todo aquello mantendría a la casa durante al menos las próximas dos o tres décadas.

	—Que todos los caballeros y aquellos de rango superior al de jefe de regimiento se dirijan a la tienda principal para una reunión militar en la que se discutan nuestros planes futuros —ordenó Lorist.

	Todos los convocados no entendían muy bien el motivo de la reunión, dado que el reino de Hanayabarta ya había sido eliminado. Todos los presentes en la tienda se preguntaban si Lorist tenía intención de iniciar otra guerra.

	«¡Silencio! ¡El señor conde está aquí!», anunció Els, lo que hizo que el resto de los presentes en la tienda se callaran y se pusieran en orden apresuradamente.

	Lorist entró en la tienda acompañado de dos maestros espadachines, Engelich y Shuss, seguidos por Jim y Tarkel.

	«¡Presentamos nuestros respetos a nuestro señor!», exclamaron los caballeros de la casa mientras saludaban.

	—Muy bien, tomad asiento, caballeros —dijo Lorist haciendo un gesto de desprecio con la mano, antes de dirigirse a la silla de piel de tigre. Engelich y Shuss se colocaron a ambos lados de Lorist, mientras que Jim, Els y Tarkel se quedaron de pie detrás de él.

	—Tarkel, informa a todos los aquí presentes de la información que has recabado —ordenó Lorist.

	—Entendido —dijo Tarkel mientras daba un paso al frente y abría una carpeta que llevaba en la mano—. La flota del norte del Gremio Mercantil de Chikdor viaja al archipiélago de Hanayabarta para comerciar cada quinto y décimo mes. Su flota está compuesta por entre 40 y 50 naves, entre las que se encuentran entre 16 y 20 cruceros de larga distancia de clase grande, y el resto son naves armadas de clase media. Su tripulación asciende a unos seis mil hombres y entre ellos hay un maestro espadachín de rango 1».

	«En cada uno de sus viajes, la flota del norte de los Chikdors se dirigía primero al reino de Shyarsia para comerciar con especias, antes de poner rumbo al reino de Hanayabarta para comerciar y adquirir productos de uso diario, armas, alcohol y artículos de moda o de lujo. Se dice que los beneficios anuales obtenidos por la flota del norte ascienden a 400 000 Fordes de oro al año.

	«A finales del quinto mes de este año, el tercer joven señor de los Chikdors, Moribak, había viajado al reino de Hanayabarta y, durante un banquete, reveló a los traficantes de esclavos que habíamos reclutado a más de 60 000 refugiados en Silowas para contribuir al desarrollo, lo que culminó con la invasión de Silowas por parte de los traficantes de esclavos, lo que nos causó graves daños».

	Tras terminar su informe, Tarkel se retiró. Lorist miró a los caballeros de la casa que se encontraban dentro de la tienda, frunció el ceño y dijo: «No tengo ninguna prueba de que el tercer joven señor haya conspirado intencionadamente con los traficantes de esclavos del reino de Hanayabarta. Pero, dada la relación hostil entre el Gremio Mercantil de Chikdor y la casa Norton, consideraremos que nuestras dos partes se encuentran en estado de guerra. Esa es la razón por la que he convocado esta reunión. ¡Debatiremos si debemos exterminar todos los barcos de la flota del norte cuando lleguen a Puerto Nupite sin dejar escapar ni uno solo!».

	 

	 


	 

	Capítulo 16

	 

	Lorist, Anna y Arri hicieron el amor durante toda la noche hasta que, finalmente, acabaron abrazados y cayeron en un sueño profundo. Lorist no se despertó hasta el día siguiente, al oír el ruido fuera del castillo. Se dio cuenta de que estaba solo en la cama; Anna y Arri ya no estaban allí con él.

	La noche anterior había hecho maravillas para revitalizarlo. Lorist se levantó de la cama y se sintió completamente relajado. Todo el cansancio que se había acumulado se desvaneció por completo, lo que le permitió estar en su mejor estado. Casi todo parecía brillar a los ojos de Lorist. Tras ponerse rápidamente algo de ropa, Lorist fue a la habitación contigua a la suya y despertó a Howard para que fuera a buscar agua del pozo de la planta baja y preparara un baño.

	Howard salió con ojeras y se quejó: «¡Mi señor, ayer hizo demasiado ruido y no pude dormir nada! Solo conseguí conciliar el sueño cuando el cielo empezó a clarear, pero entonces vino a despertarme casi inmediatamente...».

	Bueno, como estoy de buen humor, voy a evitar meterme en discusiones con este pequeño cabrón. Le dio un golpecito en la cabeza a Howard y le dijo: «Vale, vete a dormir. Yo me daré un baño».

	Howard gruñó somnoliento antes de cerrar la puerta y volver a dormirse.

	Lorist se llevó la palangana de bronce de su habitación y una toalla hasta el pozo situado detrás del castillo antes de empezar a usar el agua para lavarse. Dado el calor que hacía en el séptimo mes, a Lorist se le puso la piel de gallina en cuanto el agua helada le salpicó.

	Junto al pozo había una fuente de agua potable. Unos sirvientes estaban dando de beber y cepillando a los cuatro caballos que tiraban de los carruajes. Justo cuando Lorist estaba a punto de acercarse para mirar, oyó que alguien le llamaba por detrás. Una de las sirvientas se acercó y le dijo: «Mi señor, la señora le ha invitado a desayunar».

	Cuando Lorist se dirigió al comedor, se sorprendió al ver allí a Howard. Intrigado, le preguntó: «¿No ibas a dormir un poco más?».

	Howard soltó una risa amarga y respondió: «¡Ojalá fuera tan fácil volver a conciliar el sueño! Este castillo solo tiene muros de una sola capa y el eco es especialmente fuerte. Puedo oír con total claridad el más mínimo movimiento de los demás. El ruido de la gente y los caballos es insoportable para mí. Creo que más tarde iré a echar otra siesta al campamento de fuera».

	Howard no se equivocaba, ya que el castillo de la baronía de Dina tenía una estructura circular, como la de un reloj. La ventaja de ello era que resultaba difícil de atacar, pero el eco de los sonidos era un efecto secundario. Al igual que la cubierta de bronce de un reloj, que zumba cuando suena la campana que hay debajo, las plantas superiores del castillo se veían afectadas por los sonidos de las plantas inferiores.

	Anna ordenó con entusiasmo a unos cuantos sirvientes que sirvieran a Lorist y a Howard un suntuoso desayuno. Había pan untado con miel de abejas de cuerno de cabra, queso, beicon de pavo, filk fresco, un poco de leche con miel y también vino de frutas de elaboración propia.

	Arriotoli llegó más tarde al comedor vestida con una armadura de cuero y armada con su espada a dos manos. Detrás de ella iban su hermano menor y el caballero de rango Plata Massa. A juzgar por su aspecto sudoroso, debían de haber terminado el entrenamiento matutino hacía poco.

	Arriotoli colocó su espada a dos manos en un soporte cercano antes de quitarse los guantes de cuero y depositarlos en una palangana de bronce para lavarlos. Utilizando un trapo que le había dado un sirviente para secarse el sudor, se acercó y se sentó frente a Lorist.

	Lorist le dedicó una sonrisa deslumbrante, pero ella se limitó a poner los ojos en blanco. Fue en ese momento cuando Fennazali estornudó al entrar en el comedor y ocupar su sitio junto a Arriotoli. «Hermana, ¿dónde te fuiste anoche? Creo que había una gata en celo en algún lugar de nuestro castillo. Maullaba tan fuerte que no pude dormir bien. Quería buscarte para ahuyentar a ese gato juntas, pero no estabas en tu habitación. El ruido solo se acalló cuando amaneció...»

	¡Pfft! Howard intentó contener la risa y dijo: «Lo siento, ya estoy lleno. Me voy a marchar. Que aproveche...».

	Y se marchó.

	Arriotoli dijo con las mejillas sonrojadas: «Zali, yo no he oído a ningún gato chillando...».

	«Bueno, es imposible que un gato se oiga a sí mismo chillar, ¿no?», intervino Lorist. Tras haber pasado bastante tiempo con Anna y Arri la noche anterior, descubrió que Anna era del tipo callado que solo jadeaba ligeramente incluso después de alcanzar el clímax. Arriotoli era diferente, ya que gemía como una soprano cantando en una ópera. Sus gemidos iban aumentando de intensidad y se descontrolaban por completo cuando alcanzaba el clímax. No era de extrañar que su hermana pensara que había un gato en celo en algún lugar del castillo.

	Arriotoli tenía la cara roja de vergüenza. Apretando los dientes, intentó pisar los pies de Lorist debajo de la mesa del comedor, pero su pierna quedó atrapada entre las de Lorist.

	—Arri, ¿ya te has decidido? ¿Vendrás conmigo? —preguntó Lorist mientras cogía un pan con miel para él.

	Arriotoli miró a Lorist con una mirada llena de odio hasta que le soltaron la pierna. Entonces, esbozó una sonrisa mientras negaba con la cabeza y decía: «No quiero marcharme de aquí. Este es el baronía de Dina, el dominio de mi casa. No lo abandonaré».

	Lorist empezó a preocuparse y dijo: «Idiota, ¿acaso todo ese entrenamiento con la espada te ha convertido el cerebro en puro músculo? Marcharte ahora no significa que estés abandonando tu dominio. Al contrario, debes hacerlo para garantizar la supervivencia de tu casa y tu linaje. ¿Estás dispuesta a enterrar a tu propia familia aquí, en este valle? Si todos perecéis, ya no habrá más baronía de Dina. Tu hermano aún es joven. Deja que regrese aquí cuando haya madurado para heredar las tierras. Puedo prometerte que tu dominio volverá a manos de tu casa cuando llegue el momento».

	Arriotoli empezó a enfadarse mientras le lanzaba a Lorist el pan que tenía en la mano y le gritaba: «Aunque ahora nos resulte fácil marcharnos, volver en el futuro será increíblemente difícil. Tal y como has dicho, pasarán otros ocho años antes de que mi hermano alcance la mayoría de edad. Si no me quedo aquí, en nuestro dominio, ¿quién reconocerá que así es en el futuro? ¿Quién se acordará de nosotros?».

	—Eso es fácil. Solo tenemos que usar nuestras espadas para refrescarles la memoria —dijo Lorist con una risita—. Con la Casa de Norton respaldándote, no hay por qué preocuparse por el asunto de tu dominio. Arri, quizá cuando tu hermano crezca, la Casa de Dina no se limite a tener un pequeño baronía. Podrías llegar a tener incluso un vizcondado entero.

	Arriotoli puso los ojos en blanco y dijo: «Bah, lo dices como si fuera verdad…».

	Fennazali preguntó con curiosidad: «Señor conde, ¿la Casa de Norton es realmente poderosa?».

	Lorist asintió y dijo: «Estoy seguro de que tu hermana sabe mejor que nadie que nuestra casa es la más poderosa de todo el reino de Andinaq».

	«Puesto que el reino está en apuros, ¿por qué la Casa de Norton no ayuda a Su Majestad a salir de esta peligrosa situación?», preguntó Fennazali con ingenuidad.

	«Bueno», comenzó Lorist, «segunda señora, no es que la Casa de Norton no quiera contribuir al reino. Los propios gobernantes de la capital imperial han rechazado nuestra oferta de ayuda. No solo prohibieron a nuestra casa enviar ayuda al frente, sino que también nos ordenaron permanecer dentro de nuestro propio dominio sin emprender ninguna acción precipitada. Si no fuera así, me temo que no tendría tiempo para venir a visitaros a todos vosotros.

	«¿Habéis oído hablar de la Guerra del Vidrio, que concluyó el año pasado? La Unión y el reino de Teribo entraron en guerra por el secreto de la producción de vidrio, lo que terminó con el exterminio del reino de Teribo. La Unión controla ahora el territorio del reino, y se estima que el setenta por ciento de los nobles de Teribo han desaparecido.

	«Más tarde se reveló que esos nobles se habían topado con mercenarios y grupos militares privados que los asaltaban cuando intentaban defender sus propios dominios. Esos ejércitos privados y bandas de mercenarios mataron o ahorcaron a los nobles. Para las bandas de mercenarios al servicio de los nobles, cuantas más tierras controlen los nobles a los que matan, más impresionante será el título que se les otorgará por la hazaña.

	«Esa es la razón por la que quiero que os marchéis todos conmigo. No nos entreguemos a esos enemigos en bandeja de plata. Traed con vosotros las escrituras de las tierras de vuestra casa y los documentos que certifican vuestros títulos. Cuando vuestro hermano menor alcance la mayoría de edad y deseéis recuperar vuestro dominio, la casa Norton os ofrecerá sin duda su ayuda. No os decepcionaremos en absoluto».

	Arriotoli se levantó con aire preocupado y dijo: «Ya basta, señor conde. Déjeme algo de tiempo para pensar en lo que debo hacer».

	La joven siempre había pensado que Lorist exageraba los hechos y creía que el rey no perdería tan fácilmente. Aunque Auguslo se había visto acorralado en las tres provincias del reino de Redlis, aún tenía 170 mil hombres bajo su control. Arriotoli consideraba que la Unión no podría hacer gran cosa mientras el ejército siguiera con el rey.

	Lorist pasó medio mes de días sin preocupaciones en el baronía de Dina, disfrutando de la compañía y la hospitalidad de Anna. Sin embargo, la propia Arriotoli aún no se había decidido. Algunas noches, se colaba en la cama de Lorist y maullaba como una gata en celo. Pero, pasara lo que pasara, seguía sin querer abandonar su dominio y partir con Lorist.

	A finales del séptimo mes, las noticias procedentes de Morante y del puerto de Jillin hicieron que Arriotoli comprendiera por fin la gravedad de la situación.

	Un reportaje del «Morante Daily», titulado «El fin del dios de la guerra», relataba los acontecimientos ocurridos durante el segundo mes del año anterior, cuando Su Alteza el Segundo cruzó las Montañas Cloudsnap con su ejército y tomó Frederika por asalto a pesar de las adversidades, lo que le valió de la noche a la mañana la reputación de dios de la guerra de la nueva generación.

	Fue una lástima que el segundo príncipe cayera gravemente enfermo tras conquistar más de la mitad del territorio del reino de Redlis. Al haber perdido la oportunidad de unificar las tierras de los dos reinos, el segundo príncipe permitió que el enemigo se reagrupara y se reorganizara, e incluso sufrió numerosas bajas a causa de la arrogancia temeraria de sus subordinados, lo que minó gravemente la moral de su ejército. Para cuando el segundo príncipe se dio cuenta de que algo iba mal y asumió el mando a pesar de seguir enfermo, ya era demasiado tarde.

	En el frente, dentro del reino de Redlis, el segundo príncipe se enfrentó a más de un enemigo. Por ejemplo, el Gremio Mercantil de Wessia, perteneciente a la Unión, había conquistado parte del territorio del reino de Redlis, y los cuatro ducados centrales se habían negado a acatar la exigencia del segundo príncipe de renunciar a su estatus de independencia y volver a someterse a su reinado, lo que les llevó a levantarse en rebelión. En cuanto a los nobles del reino de Redlis, intensificaron sus ataques contra la legión real de defensa local del reino de Andinaq debido a la negativa del segundo príncipe a concederles el trato preferencial que nobles como ellos merecían.

	El día 13 del séptimo mes, los cuatro ducados centrales formaron un ejército aliado de 140 000 hombres y lo enviaron a atacar al ejército del segundo príncipe, que se encontraba acuartelado en las fronteras del ducado de Handra. Además, sacrificaron todo el ganado de los alrededores y lo celebraron con un gran banquete, lo que provocó que el ejército de cien mil hombres del segundo príncipe se desmoronara por la falta de alimentos, lo que supuso una victoria importante y fácil para los cuatro ducados centrales, permitiéndoles trasladar sus fuerzas a la provincia de Majik.

	El día 21 del séptimo mes, Su Alteza Real se retiró de la provincia de Anderwoff y reunió a unos 20 000 soldados que aún estaban dispuestos a obedecerle para defender Frederika. Los que rodeaban la ciudad en aquel momento eran el ejército privado del Gremio Mercantil de Wessia, compuesto por 20 000 hombres, y otros 30 000 soldados de la Unión y de otras fuerzas privadas, así como los 80 000 soldados de los cuatro ducados centrales y otros 20 000 soldados de los nobles del reino de Redlis. Su Alteza Real tuvo que enfrentarse a casi 150 000 hombres, atrapados en Frederika sin comida ni refuerzos. El autor del artículo opinaba que se acercaba el fin del dios de la guerra.

	Ese informe se publicó el día 21 del séptimo mes en el «Morante Daily», y la fecha actual era el día 34 del séptimo mes. Habían transcurrido trece días desde que se entregó el periódico a Lorist, y se desconocía si el asedio a Frederika había comenzado o si Su Alteza el Segundo aún seguía con vida.

	Lorist se enfureció tras leer el informe de emergencia procedente del puerto de Jillin. ¡Y pensar que la segunda legión real de defensa local, cerca de las fronteras del ducado de Madras, sigue avanzando lentamente hacia el frente en un momento como este…! Además, enviaron a 45 000 hombres de sus filas al puerto de Jillin para hacerse cargo de la seguridad y ordenaron que las fuerzas de la casa Norton regresaran a Silowas… ¡¿y exigieron que no acogiéramos a ningún refugiado?! Exigencias…

	¡Caramba, tienen tantas exigencias! Lorist se acarició la barbilla y pensó: «Veo que no me queda más remedio que darles una lección a estos tipos. De hecho, se han dispersado demasiado al enviar 45 000 hombres como precaución contra nuestra casa, dejando solo 30 000 hombres para salvar a Su Alteza el Segundo... ¡Esos de la capital imperial nos están tratando completamente como enemigos! Me pregunto si su postura representa la del segundo príncipe...

	Arriotoli se quedó completamente atónita ante el artículo y el informe procedente del puerto de Jillin.

	—¿Cómo puede ser esto? —balbuceó ella.

	Lorist se rió con tono frío y dijo: «¿Sabes que esos tipos de la capital imperial ni siquiera saben qué hacer ante la difícil situación en la que se encuentra su rey? Siguen luchando entre ellos por el poder en un momento como este... Creo que ahora lo entiendo. Creen que permitir que la casa Norton rescate a Su Alteza el Segundo es una oportunidad para que nos ganemos su favor, así que quieren impedir que nos ganemos la confianza de Su Alteza el Segundo, no sea que ellos mismos pierdan ese favor. Por eso enviaron a la legión real de defensa local al puerto de Jillin para hacer retroceder a nuestras tropas hacia el mar sin siquiera preocuparse de que su rey esté siendo rodeado en este mismo instante...

	—No nos queda mucho tiempo, Arri. Vámonos ya. No tiene sentido seguir dándole vueltas a esto. No me obligues a obligarte a venir —dijo Lorist con solemnidad mientras miraba a Arriotoli.

	«Iré», dijo la joven, «pero no seré tu concubina. Si la tía Anna quiere, es libre de hacerlo. Sin embargo, puedo ser tu amante. Pero debes nombrarme caballera y criar a mi hermano menor para que se convierta en un buen caballero y señor feudal».

	«Trato hecho», dijo Lorist. «Prepárate rápido. Llévate solo lo que necesites. Partiremos a primera hora de mañana. Puedes traer contigo a la gente de tu señorío si quieres. No te separaré de tus súbditos. Sin duda podrás formar y entrenar a tus súbditos para que se conviertan en una fuerza que defienda a la casa Dina en el futuro».

	«Gracias, Locke», dijo Arriotoli.

	 

	 


	 

	Capítulo 24

	 

	«¿Es esta la zona de almacenamiento del Gremio Mercantil de Rosanji?»

	«Sí, mi señor. Todo este conjunto de edificios es la zona de almacenamiento de alimentos del gremio. Se dice que hay más de 500. El que tiene una lámpara ahí arriba es la entrada principal a la zona de almacenamiento. La zona de elaboración de cerveza del gremio tampoco está lejos de aquí. La cerveza de la Unión la suministran principalmente ellos. Son los mayores cerveceros de la zona», respondió Lundmorde.

	«Qué raro, ¿por qué no hay seguridad? Solo veo unos pocos guardias patrullando. Con los precios de los alimentos tan altos, ¿no le preocupa a la Unión que la gente robe de los silos?», preguntó Lorist con curiosidad.

	«¿Quizás estos almacenes estén vacíos? Tal vez ya no haya nada que vigilar», sugirió Lundmorde.

	«Bueno, podría ser. Vamos a comprobarlo».

	Los dos treparon por las paredes, entraron en la zona de almacenamiento y se escondieron detrás del edificio de piedra con forma de cúpula. No tenía puertas ni ventanas y medía unos 5 metros de altura, el diseño estándar de los silos de alimentos en Grindia. Además de la parte visible sobre el suelo, el edificio se extendía otros 3 metros bajo tierra. Un solo silo podía almacenar cerca de medio millón de kilogramos de alimentos.

	«Creo que huelo a musgo», dijo Lundmorde mientras se tapaba la nariz.

	«Yo también, el hedor es bastante perceptible. Déjame subir a echar un vistazo».

	—Espere, mi señor, hacer un agujero en la pared es mucho más práctico —intervino Lundmorde, tirando de Lorist.

	Perforó la pared del silo con el resplandor de su espada. Como se encontraban detrás de ella, nadie se percató de nada. Lundmorde trazó un enorme círculo antes de sacar la espada, abriendo un agujero en el almacén. Los granos comenzaron a salir a raudales por el agujero y a derramarse por el suelo.

	«Es trigo», dijo Lundmorde mientras recogía un puñado.

	Rápidamente lo tiró y dio un respingo, sorprendido.

	«Está viejo y sabe a hierba… Todo este trigo está podrido como el demonio…»

	Abanicándose el aire delante de la nariz, Lorist gruñó: «El olor es demasiado fuerte. No lo soporto».

	«Ah, ya lo entiendo. No me extraña que haya visto al gremio traer un carro tras otro de cal. Pensaba que la usaban para desinfectar y limpiar, pero estaban usando agua de cal para lavar el trigo mohoso. Malditos sean sus antepasados… No volveré a beber su cerveza nunca más», maldijo Lundmorde.

	«Así que por eso no hay guardias por aquí», dijo Lorist tras pensarlo un momento, «Nadie robaría trigo mohoso. Los almacenes vigilados deben de ser donde guardan los alimentos comestibles y vendibles. Lundmorde, haz más agujeros en los otros almacenes para que se escape el trigo mohoso. Yo iré al frente y prenderé fuego al lugar. Cuando la gente venga a apagar el fuego, seguro que se fijarán en el trigo mohoso que hay en el suelo y el asunto quedará al descubierto para que todos lo vean».

	«Entendido, mi señor. Por favor, ten cuidado».

	«No te preocupes. Tú también debes tener cuidado. Recuerdo haber visto en el tejado unos silos etiquetados como “trigo”, y hay unos cien. Será mejor que actúes rápido».

	Los dos se encontraban en esos momentos en las afueras del sur de Morante. El Gremio Mercantil de Rosanji había construido una gran zona de almacenamiento con más de 300 silos permanentes de piedra y 200 almacenes móviles temporales de madera. En conjunto, podían almacenar hasta 300 millones de kilogramos de alimentos, lo que alimentaba la capacidad del gremio para luchar por el mercado alimentario de Morante.

	Lorist y Lundmorde habían ido a prender fuego a la zona para impedir que el gremio pagara a la multitud que se había reunido frente a Dauslyke. Aunque existía la opción de escapar por la fuerza, Lorist tenía que tener en cuenta la seguridad de sus aliados y de las mujeres que le acompañaban, por lo que no tuvo más remedio que resistirse al impulso irrefrenable de arremeter contra ellos. Por fin podría dar una lección al gremio quemando los almacenes de comida.

	¿Así que tenéis comida de sobra, eh? ¡A ver cómo pagáis a la multitud cuando lo queme todo!

	«¡Eh! ¿Qué estás haciendo? ¡Alguien está provocando un incendio!».

	Las brasas más pequeñas no tardaron en llamar la atención de los guardias. Se percataron de que Lorist estaba echando combustible sobre los almacenes con total naturalidad y sin prisas.

	Una enorme oleada de guardias que gritaban se abalanzó sobre él. Pero, en unos pocos destellos de la espada, todos los guardias cayeron al suelo, retorciéndose en sus últimos momentos, mientras Lorist seguía echando combustible con la misma naturalidad que antes.

	Después de que la tercera oleada cayera al suelo, el centenar restante de cocheros, transportistas y guardias se sumió rápidamente en el caos. Unos pocos desafortunados, que utilizaban cubos de madera llenos de agua para intentar apagar el fuego, fueron cortados por la mitad por la espada de Lorist. Los que sobrevivieron tiraron todo lo que tenían y se apresuraron hacia la entrada. Lorist, disfrazado con pantalones negros, camisa y bufanda, parecía un demonio de la matanza. Acabó con más de 200 guardias de la forma más relajada, sin mostrar la más mínima piedad.

	A Lorist no le interesaba perseguir a la gente. Además, los guardias a los que había matado le habían permitido descargar la mayor parte de su ira reprimida. Solo le quedaba prender fuego al resto de los almacenes antes de volver al hotel para llevarse el resto. Creía que el fuego sería visible desde casi toda Morante, y que el caos que inevitablemente se produciría podría ayudar a aumentar las posibilidades de su huida.

	—Mi señor, solo he conseguido hacer agujeros en sesenta almacenes. ¿Por qué el fuego ya es tan grande? —preguntó Lundmorde mientras observaba con los ojos muy abiertos las llamas que consumían los silos situados detrás de Lorist, haciendo que el humo se elevara hacia el cielo.

	—Vámonos, ya es más que suficiente. Si nos quedamos aquí, arderemos vivos —dijo Lorist antes de agarrar a Lundmorde y echar a correr.

	El aire ya había empezado a calentarse y algunas brasas caían de vez en cuando sobre su cuerpo. Los dos treparon por las paredes y subieron al carruaje. Este dio rápidamente la vuelta y se marcharon.

	—Lundmorde, ven a conducir esto. Llévame a la zona cercana a Dauslyke. Cuando me hayas dejado allí, comprueba si los preparativos han terminado. Empezaremos nuestra huida en cuanto vuelva.

	«De acuerdo, mi señor», dijo Lundmorde antes de espolear al caballo para que se lanzara al galope.

	Llegaron rápidamente a las inmediaciones del hotel. La multitud miraba fijamente hacia el cielo del sur, donde se veían señales de humo y fuego.

	Lorist se bajó de un salto y, fingiendo tambalearse, gritó: «¡Todos! ¡Id a apagar el fuego, rápido! ¡El almacén de comida está en llamas! ¡Si no lo apagamos, nos quedaremos sin comida! ¡Rápido!».

	La multitud estaba esperando, en realidad, el pago de su jornada; les habían prometido 2,5 kilogramos de patatas que aún no habían recibido. El fuego no hizo más que ponerlos nerviosos, y los gritos de Lorist confirmaron sus temores. Los plebeyos entraron en pánico y pensaron que todo el tiempo que habían pasado allí de pie se habría echado a perder si toda la comida se quemaba. Los que estaban más adelante comenzaron a correr inmediatamente hacia la zona de almacenamiento, seguidos de cerca por los que venían detrás.

	«¡Id a apagar el fuego! ¡Aún podemos sacar algo de comida de ahí y ayudar a nuestras familias a aguantar unos días más!», continuó Lorist.

	El resto, que en un principio no tenía intención de ir, salió de su aturdimiento. Pensaron que sería una buena oportunidad para conseguir más comida gratis antes de la inevitable subida de los precios de los alimentos a causa del incendio. La mayoría de la gente que rodeaba el hotel corrió hacia el sur; solo quedaron unos 500 guardias de Rosanji.

	Lorist se coló en el hotel en silencio. Una vez dentro, se apresuró inmediatamente hacia la parte trasera.

	«Reidy, ve a preparar los carruajes. Tantos como puedas. Que todo el mundo empiece a hacer las maletas. ¡Partimos en treinta minutos!», ordenó.

	Había siete carruajes en el patio trasero de Dauslyke, pero solo una docena de caballos. Lorist asignó a las tres Dinas al primer carruaje. El segundo transportaba al conde Kenmays y a sus dos sirvientas; el tercero, al barón Shazin y a sus cinco concubinas; y el cuarto, a Howard, a su prometida, al barón Felim y a su concubina. Los tres carruajes restantes eran para las demás sirvientas y el equipaje. Los cocheros eran los sirvientes que los acompañaban. Dado que el Northsea estaba atracado en el puerto del Gremio Mercantil de Peterson, podían pedir al gremio que enviara los carruajes y los caballos de vuelta al hotel.

	El maestro espadachín Shuss iba sentado en la parte superior del primer carruaje y Josk, en el portaequipajes del segundo. Lorist creía que el tirador sería capaz de proteger los otros cuatro carruajes que iban delante. Si su huida salía mal, se podrían abandonar los tres carruajes traseros con las sirvientas y el equipaje. Reidy iba en el tercer carruaje. En cuanto al barón Shazin y al barón Felim, dado que eran caballeros de rango oro, se les encomendó la tarea de proteger los flancos de la tercera y la cuarta carruaje. Los guardias que los acompañaban los seguían por detrás.

	Justo cuando Lorist se disponía a salir corriendo del hotel, vio al maestro espadachín Mike de pie frente a él con expresión solemne, preguntándole: «¿Fuiste tú quien provocó el incendio?».

	«¿Y qué si fui yo? ¿Quieres que nos quedemos atrapados aquí para siempre?», replicó Lorist, frunciendo el ceño.

	—Solo quiero decirte que, en cuanto salgas de aquí, ya no tendrás nada que ver con la Casa Mireitas —suspiró Mike—. Ya he echado un vistazo fuera; el maestro espadachín Danhema sigue aquí. Es un maestro espadachín de rango 2. Tu maestro espadachín puede encargarse de él, pero ten en cuenta que hay unos 500 guardias detrás de él. Lo mejor es que te quedes aquí y esperes a que regresen los Siete Grandes para que te ayuden.

	«Además, ahora que el almacén de alimentos está en llamas, ya no hay que preocuparse por la multitud que rodea el hotel. Mientras os quedéis aquí, la Casa Mireitas garantizará vuestra seguridad. Espero que no actuéis de forma imprudente y os precipitéis hacia la muerte con tantos miembros de vuestra familia a vuestro lado».

	«Lo siento, pero los nobles de las Tierras del Norte no tienen por costumbre dejar su destino en manos de otros. Procedemos de las tierras salvajes y está en nuestra naturaleza luchar. Morir en el campo de batalla es un motivo de orgullo para nosotros. ¡La Casa Norton no pregunta por el número de enemigos, solo por dónde están!», declaró Lorist mientras desenvainaba su espada.

	El maestro espadachín Mike miró fijamente a Lorist antes de suspirar y hacer un gesto con la mano hacia un lado. Los guardias de la puerta la abrieron en respuesta.

	El maestro espadachín Danhema ya había hecho sus preparativos y ordenó a los 500 guardias que se colocaran en cinco filas ordenadas, bloqueando la carretera frente al hotel. Se dio cuenta de que algo no iba bien cuando vio el humo que se elevaba desde el sur, sobre todo cuando la multitud se dispersó para apagarlo, y supuso que los nobles de las Tierras del Norte aprovecharían la oportunidad para escapar. Sin embargo, como maestro espadachín de rango 2, se juró a sí mismo que decepcionaría a esos paletos.

	Lorist salió disparado a caballo por las puertas y se abalanzó directamente contra la formación enemiga. El hombre barbudo que iba al frente hizo brillar su espada dorada y gritó: «¡Desmontad y arrodillaos para rendiros!».

	«¡¿Quién está haciendo el combate aquí?!», gritó Lorist en respuesta, antes de dar una patada con ambas piernas para espolear a su montura hacia delante.

	Asaltado por el dolor, el caballo relinchó y se lanzó directamente contra la formación enemiga. Los guardias de la vanguardia no esperaban que Lorist hiciera una maniobra así y se apartaron rápidamente a ambos lados. El hombre barbudo enfocó el resplandor de su espada e intentó partir a Lorist por la mitad mientras este montaba a caballo.

	Lorist esbozó una sonrisa y giró a su caballo en círculo mientras sostenía la espada con la mano derecha, provocando que las espadas chocaran. Una cabeza barbuda salió volando, aún con una expresión de incredulidad, mientras la sangre brotaba a borbotones del muñón de su cuello. Lorist siguió abriéndose paso entre la multitud y matando sin piedad, lo que provocó que los guardias gritaran llamando a sus padres mientras se apresuraban en medio del caos y la confusión. No solo se había desorganizado gravemente su formación, sino que más de cuarenta hombres ya habían caído bajo la espada de Lorist.

	El destello de una espada trazó un arco hacia la espalda de Lorist.

	«¡Escoria despreciable!», maldijo Lorist mientras pensaba: «¡Este desvergonzado maestro espadachín de rango 2 se había escondido detrás de sus guardias de rango de hierro para lanzar un ataque por sorpresa!». Sin embargo, hacía tiempo que había tenido en cuenta la presencia del maestro espadachín y se preguntaba dónde se había metido desde el inicio de la batalla, por lo que había aumentado su estado de alerta. Si el maestro espadachín hubiera intentado escapar, quizá habría sobrevivido. Pero ahora que se había dejado ver, no había escapatoria.

	¡Clang, clang, clang!

	El sonido del choque de las espadas resonó por toda la zona. Tras unos diez golpes, Lorist ya se había desmontado y se encontraba frente a su agresor. Con una sonrisa maliciosa en el rostro, dijo: «¿El maestro espadachín de rango 2 Danhema, supongo?».

	 

	 


	 

	Capítulo 32

	 

	Tal y como se había prometido, cuando el duque Fisablen llegó a la puerta sur, los soldados apostados allí se reunieron rápidamente tras otra ronda de la melodía de bienvenida, antes de darse la vuelta y dejar la puerta desatendida. Solo quedaron tres soldados para recibir a todos.

	—Conde Norton, puede hacer que sus soldados se hagan cargo de la defensa de la puerta sur. Esos tres están aquí solo como guías y puede preguntarles si necesita orientación o ayuda. Conocen bien la disposición de la puerta y la muralla circundante —dijo el duque Fisablen mientras señalaba a los tres soldados de la guarnición con su fusta.

	«Gracias, Su Excelencia. Es usted demasiado amable», sonrió Lorist.

	Patt se llevó a mil guardias y rápidamente les hizo tomar posiciones con la ayuda de los tres soldados de la guarnición.

	«Ah, por cierto, voy a celebrar un banquete de bienvenida al mediodía para el pequeño príncipe de Forund, así como para el conde Dalek, de Shabaj, y el conde Chujway, de Handra. Espero que vosotros cuatro asistáis por mí. Organizar el torneo de caballería ha supuesto un buen golpe para mis finanzas, así que sería estupendo poder daros la bienvenida durante el mismo banquete en lugar de tener que organizar otro», invitó el duque con una risita.

	«Ah, entonces contaremos con tu hospitalidad. Nos alegra mucho hacer nuevos amigos», dijo el conde Kenmays tras lanzar una mirada a Lorist para averiguar sus intenciones.

	«Es estupendo que tengamos la oportunidad de conocerlos. Hace tiempo que oigo hablar de que los cuatro ducados centrales son los más prósperos de todo el dominio del antiguo imperio. Ya era hora de que los nobles de las Tierras del Norte conociéramos cuáles son las tendencias en la parte central del imperio, así que espero que podáis presentarnos».

	«Jajaja», se rió alegremente el duque mientras miraba al conde Kenmays, «por supuesto que hay que hacer las presentaciones. No pensaba que este pequeño torneo mío fuera a atraer realmente la atención de los cuatro ducados centrales. Su llegada repentina es una de las razones por las que no puedo ofrecer un banquete solo para vosotros. Espero que no os importe. Vamos, el banquete ya está preparado. Solo estamos esperando a que lleguéis para empezar».

	El banquete se celebraba en el pabellón del Palacio de las Rosas, donde solía vivir el segundo príncipe. Cuando Lorist y sus compañeros llegaron, había más de diez personas frente al pabellón esperando al duque.

	El pequeño príncipe de Forund, Doke, parecía tener veinticuatro años. Ataviado con túnicas nobiliarias bordadas con hilo de oro, el pequeño príncipe lucía verdaderamente elegante y apuesto. Lorist no pudo evitar pensar que el príncipe era mucho más guapo que él. No solo era joven y apuesto, sino que solo le faltaba una montura blanca para ser el sueño de muchas doncellas.

	Junto a Doke había dos personas: una de ellas era un anciano de rostro rubicundo, a quien Lorist reconoció como un maestro espadachín de rango 2 cuyas habilidades debían de estar a la altura de las de Shuss. El otro era un caballero de rango oro de tres estrellas, por quien Lorist no sentía especial interés. En cuanto al propio príncipe Doke, solo tenía un rango plata de una estrella y parecía bastante arrogante.

	Apuesto a que este «Pequeño Príncipe» de cara de niño va a valerse de su aspecto para ganarse el favor de la princesa Sylvia. Bueno, quizá podría ganar si esto fuera el mundo de mi vida anterior, pero es una pena que la muchacha tenga como criterio para elegir pareja «un hombre capaz de derrotarla en combate». Este pobre príncipe no tiene ninguna posibilidad, pensó Lorist con envidia mientras esbozaba una sonrisa superficial y saludaba amablemente a los demás nobles.

	El conde Dalek de Shabaj era un hombre de complexión imponente y parecía rondar los treinta años. Era un caballero de rango oro de dos estrellas y tenía una personalidad bastante reservada. Lorist se fijó en un atisbo de desdén que el conde dejó entrever en sus ojos cuando el duque Fisablen lo presentó a él y al resto como nobles de las Tierras del Norte.

	El conde Chujway de Handra, por su parte, parecía un clon más joven del conde Kenmays. Sin embargo, estaba mejor preparado en cuanto a entrenamiento de combate, ya que era un caballero de rango oro de una estrella. Era sociable y carismático, y el duque lo trataba incluso con más amabilidad que al Pequeño Príncipe.

	Cuando presentaron a Lorist, el conde Chujway preguntó en tono cauteloso: «Señor conde, ¿puedo preguntarle si la isla de Silowas pertenece a la Casa Norton?».

	Lorist sonrió y asintió con la cabeza, antes de seguir al duque Fisablen hacia la siguiente persona a la que le iban a presentar. Mientras avanzaba, se dio cuenta de que la mirada del conde Chujway se demoraba en él durante un tiempo anormalmente largo.

	Aparte de los nobles de los cuatro ducados centrales, había otros tres nobles iblianos presentes. Aunque Lorist apenas los reconocía, el conde Kenmays los conocía increíblemente bien e incluso les dio un abrazo al saludarlos. Tras las presentaciones, Lorist se dio cuenta de que, de hecho, ya había interactuado con ellos anteriormente. Cuando atacó Windbury, esos tres habían representado a la reina para negociar con él.

	Los dos últimos fueron presentados como los caballeros de la casa de rango oro de la Casa Fisablen. Uno se llamaba Blud y era de rango oro de tres estrellas, y el otro era de rango oro de dos estrellas y se llamaba Loseff. Ambos parecían ser los ayudantes personales del duque. Curiosamente, el vizconde Kristoph, a quien Lorist tenía muchas ganas de volver a ver, no estaba presente. El duque mencionó que se encontraba destinado en Goldcreek.

	Al entrar en el pabellón, Lorist se dio cuenta de que el banquete era del tipo de mesa larga. Había unas veinte mesas largas más pequeñas dispuestas en dos filas, muy parecidas a los banquetes que Lorist había visto antes en las películas de «El romance de los Tres Reinos». La única diferencia era que las esquinas de las mesas no eran redondeadas. Cada mesa estaba cubierta con un mantel de lino blanco y a cada lado de la mesa había una fila de taburetes redondos de madera.

	El duque Fisablen ocupaba, como era de esperar, el asiento en el centro de la mesa. Lorist se sentó a su izquierda, seguido por el conde Kenmays, el barón Felim, el barón Shazin, el maestro espadachín Shuss y Josk. Els, por su parte, se negó a sentarse con ellos y se unió a los unos 500 guardias que estaban fuera, a quienes se les servía sopa caliente, carne y alcohol.

	Detrás de Lorist se encontraba Howard, y a Lorist no pudo evitar fijarse en que había dos bellezas impecables sirviendo al pequeño príncipe Doke desde atrás. El conde Chujway no había traído ningún sirviente consigo, contrariamente
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